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TRECIOS DE SÜSCIUPCION 
En la Península—Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero—Tres meses, 11*25 id—Lfc suscripción se contará desde 1.» 
y 16 de cada ^es.—La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 21 OE DICIEMBRE DE 1899 

ü * ^ — » — 

€ONl)i€IOSKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico, ó en letras de 

ácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanmártin 
61; y J. Jones, Fáubonrg-Montmartre, 31. 

LLEG6_LA HORA 
Es decir, lia llegado Sanio To-

más, por quien los estudiantes 
sienten simpatías vivísimas, si bien 
interesadas. ¡Como que es el en­
cargado de echarlo la llave á las 
escuelas abriendo el paréntesis de 
las tan deseadas vacaciones. 

El santo apóstol no solo está en­
cargado de despoblar las aulas, si­
no que parece traer la misión de 
abrir el apetito y hacer cesar todo 
trabajo que no sea el de mover 
los dientes ó acopiar comestibles 
para subvenir á la labor de aqué­
llos. 

Lo primero que hace cualquier 
español cuando llega este día, es 
ver la manera de procurarse un 
pavo. Los que no lo consiguen, 
por escasez de fondos, se conten­
tan con ir al mercado A pasarles 
revista y ya que no cogidos de las 
patas, con la raano, se llevan á 
su casa el más zancudo, fotogra-
fladó en la cámara obscura del ce­
rebro. 

Lograr uno de esos animalitos 
no es cosa baladí; hay quien se 
ingeqia para tener alguno y se 
queda sin lograr una pluma, co­
mo le ha pasado al generalísimo 
Baller: fué al Transvaal para co­
merse en Pretoria el pavo de pas­
cua y no solo se ha quedado sin el 
ave, sino que le han desbaratado 
de un golpe las herramientas de 
la masticación. Azares de la suer­
te que á muchos le depara en vez 
de un pavo un porvenir extrema­
damente pavoroso. 

Pero eso no influye nada para 
que la población pierda el apeti­
to; al contrario, mientras haya 
boers y Dios les ayude, devorará 
alegremente cuanto en estos días 
bay expuesto en los escaparates de 
los confiteros y en los mostrado­
res de las panaderías. 

La llegada de Santo Tomás ha 
Qlíligado á un cambio de frente. 
Los estudiantes se han marchado 

á sus casas pensando en las deli­
cias de la Noche-buena; los em­
pleados públicos solicitan licen­
cia de pascua y dejan la oficina; 
la población minera liquida la va­
rada y arrasa el mercado de las 
golosinas, cambiando por turrón 
y tortas la plata que le dieron á 
cambio del plomo que extrajo de 
las labores subterráneas; hasta los 
padres de la patria vuelven la es­
palda al templo de las leyes y de­
jando al Gobierno en las astas del 
toro, toman el tren y se van sin 
decir por cortesía siquiera:—¡Ahí 
queda eso! 

Gomo se ve, Santo Tomás es un 
revolucionario de primera fuerza. 
Su presencia lo ha revuelto todo 
y los que antes pasaban por ciu­
dadanos pacíficos, incapaces de 
nada reprensible, levantan la ban­
dera de la gula y se ocupan y 
se preocupan solo del estómago. 

No sabemos qae dirá de estas 
cosas Villaverde, que se queda^ por 
culpa del apóstol incrédulo, sin 
mayoría y sin leyes de Hacienda. 
Seguramente lo tomará por el la­
do filosófico y pasada la rabieta 
que le producirá la desbandada 
de los diputados, dirá á Pidal, Sil-
vela y compañeros mártires: 

—Chicos: pongámonos aL dia­
pasón normal. A tocar la zambom­
ba y á celebrar la pascua. 

Y hará muy bien D. Raimundo. 
Porque ¿quién osará «mpañar las 
alegrías de la Noche-buena con las 
tristezas de los proyectos especia­
les? 

DE ACTUALIDAD 
Ya comienzan á ser visibles en naes-

tra ciudad los orepúsoalos populares de 
la Pasoaa; ya graves y mocados pavos 
recorren las vias públicas, en divisio­
nes, de oaya disciplina y dirección se 
encarga la inexorable y larga calla del 
paveio; montea de zambombas y pira* 
mides de panderetas, lacen vistosas 
janto á los oapriohosos nacimientos. 

üentro de poco se improvisará el tra­
dicional mercado, y los peros do Ronda 
so codearán con las poras de Aragón 
fraternizando la boronda batata con la 
lisa castaña y la tosca nuez; la caña 
dnlce tiesa cumo un granadero, dará la 
guardia á los montones de naranjas y 
limas, y subidos en sus peanas los pas-
torcitos de Balen y los Reyes Magos se 
»'«íamBríí/i de gusto viendo las baterías 
de turrones y demás golosinas do todos 
los estilos y épocas. 

Ya el inmenso ejército del Sable se 
pri-'para, como todos los aRoa, á dar la 
acometida pidiendo el aguinaldo. 

Ya comienzan á prepararse ios naol-
raientos qae estos dias, producen in­
mensa alegría. 

Ilay algunos caprichosos, 
líaoe muy pocos anos fui invitado 

por un amigo mío & visitar el que ha­
bla instalado á sus pequefios, que re­
saltaba caprichoso de verdad. 

Figúrense nuestros lectores que de­
lante dol Portal estaban muy serios y 
circunspectos dos guardias civiles con 
•as fusiles Matlssers, según la forma 
aoabaditos de comprar en Alemania; 
pero no era esto solo, sino que en un 
sendero, por donde porción de pastores 
llevaban sus presentes de quesos-, na­
ranjas, gallinas, pavos, cordorillos, ta> 
rros de miel y cántaros de lecho, mar-
obaba may presuroso, an lego francis­
cano, tía doda para ao llegar el último, 
y delante «lela oonita, qaepur cierto 
er« da mimbres dorados uabierta oon 
ana mantita de franela oatalana, esta­
ban confundidos oon los pastores San 
Antonio de Padaa y Santa Terc'ia de 
Jesús. 

Salvo estos pequeñvi anacronismos 
todo lo demás era admirable. Corchos 
bañados con cola y rociados de café 
molido eran las montañas, y, en rio de 
lata, hacendosa pastora lavaba las ro­
pas sobre un restregador mayor que el 
puente que tiene a! lado; matas de hie­
rro semejaban bosques impenetrables; 
una estrella de talco con larga, aban-
dante y rizada peluca de hilillos de pla­
ta guiaba & los Santos Reyes, y, col­
gando á la entrada del Portal, habia un 
ángel oon tonelete de bolera, corpino 
de corte, casco prusiano y pendiente de 
la cintura, machete de artillero. 

Estos nacimientos con todos sus ana­
cronismos pero demostrando el boen 
deseo del que los confecciona, constita* 

yeron las delicias de nuestra infanoia, 
como hoy constituyen las de otros ni­
ños que se emboban ante el rey de los 
Joguetes. ante esa capriehosa oombina-
oión de oortfiío, madera, inatM, Utas, 
Inoes y figuritas de barro. 

¡Felices los días en que solo aspirába­
mos po«e«r un buen nacimiento, y, en 
que, sin probar aun la amarga copa de 
las tribulaciones y las ^enas, soñáb»-
mos con reyes magos y pastores! 

R. 

E! correííjonsal etf Alíoante del pe­
riódico «Las ProTÍaciAs de Levante» te­
legrafía á dicho colega llis siguientes 
notiüias relativas al abordaje entre los 
vapores cPerseo» y «Meas». 

Los relatos que del siniestro maríti­
mo he tenido ocasión de esóachar do la­
bios de alganos pásageros del «Perseo», 
son conmovedores. 

A la ooQmooióo prodttoida por el tjs-
rrible ohoqae despertaron sobresaltados 
los (}ue k aquella hora dormtán tran» 
qailamenttt, cuando los iî ritos désespe* 
rados de los qúo iban soore óúblérta hi-
<Héf<efll«»eeitt{»i'aii4Íttr l^apaCAcUaitaa* 
oión »n (̂ ue iq̂  î ialjfbajQ, 

A bordo tb|i(i 4.^1°^ nijlos de corta 
edad cuyas madres jprofSrian desespe­
rados liimsntos y lo atropellabaa todo 
por salv-ir á sas pequefiaólos. 

Los esfuerzos del capitán y oñoiali-
dad del «Perseo» eran impotentes para 
calmar el pánico y la oonfosión que se 
introdujo á bordo. 

Al «Meas» se le pudo ver cabecear 
fariosamente breves instantes, sumer­
giéndose rápidamente por la proa. 

Todo el pasaje y tripulaciones de 
ambos buques se han trasladado á tie­
rra. Quedan en el mar los naeve des­
aparecidos del «Perseo» sin babér podi­
do hallarse vestigio aljifai|f9 dc«llost 

Por ooneeouenciji ^«l gftlí*°; sufrido 
hállase con fuertes mag^ljAduras uno 
de los tripulantes dol «Meas» qne éayó 
sobro la cubierta del trasatl^ntioo Ita-
liaoo por conseoaenoia del ohpqne. 

El hecho ocurrió á una milla do la 

isla de Tnbaroa, y unas diez próxima­
mente de esta costa. 

En la declaración que ha prestado 
ante las autoridades de Marina, el ca­
pitán del vapor «Perseo», dijo lo ai 
guíente: 

Que estaba durmiendo cuando entró 
un marinero en su cámara á notificarle 
la inminencia del siniestro. 

Que en la manera de hablar del ma­
rinero comprendió la gravedad de la si­
tuación, subiendo á cubierta. 

Que ofitonces vio que se hallfibaii 
ambos buques á una distancia do 30 
metros, andando á toda máquina y que 
no era posible evitar el choque. 

Lo único que cabía hacer, dioo que 
lo habia mandado ya el oficial de ^^uar. 
día, ordenando parar la máquina y 
echar todo el timón & la banda. 

Añade, que ordenó refugiarse en es­
te puerto, sin recoger los náufragos, 
porque temió qae las aguas rompieran 
los compartimentos estancos y que pe­
recieran todos. 

El vapor «Perseo» sufrió hace pooo 
otro aooidente que le puso en grave 
riesgo .̂ 

Esta mafiaoA fa* oondaoldo á la últi­
ma thórttdá «I vlaj«t>o Orfita, noa de las 
victimas del siniestro. 

El compartimento del vapor «Perseo» 
t̂ tie qoedó inandado, era el 4e8tinado i 
Tivéfres, oaltía)&ndos« las pérdidas en 
30.000 frtnoow. , 

Entre ht'' epiBodios (MaCH ôs en el 
siniestro se cuenta ana conmovedora es* 
oena entre un matrimonió de la cámara 
de primera. 

El marido ofreció á su esposa un 
salvavidas que tenía, viéndolo todo 
perd ido. 

La esposa rechazó el salvavidns, en­
tablándose una generosa dispata entre 
ambos que renunciaban la salvación 
propia on aras del amor conyugal. 

Otro viajero que so habia ofrecido á 
pagar una letra i\ un compañero, al 
llegar á Genova, so puso en el cinto la 
cantidad de mil libras y so arrojó al 
mar, dondo pere'iió ahogado. ' 

Entre los pasajeros del «Perseo» hay 
más de .30 españoles. 

Se sigua sin noticias dolos desapare* 
üidos. 
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creíble que la princesa aliente la idea ambiciosa de 
ocnpar mi trono. 

—No; pero una de dos: ó habréis de permanecer 
viado, ó no podréis contar con la paz de vuestra fa­
milia mientras tengáis & vuestro lado á la princesa: 
¿Breéis que vuestra difunta esposa la hubiera sufrido 
á no necesitar de ella? ¿Creéis posible una virtud tal 
como la de la esposa que habéis perdido, en otra 
princesa que venga & vuestro tálamo ? No, no señor 
mujeres como María Luisa Gabriela de Saboya son 
un milagro de la Providencia, y no se repiten: estad 
seguro, señor, de que Ana Maria de la Tremoille es 
para vos un gravísimo inconveniente. 

—Me está asombrando una cosa, dijo el rey, que 
continuaba mirando el retrato de Isabel Farneslo. 

— ¿Y que 08 asombra, señor? 
—Que estéis aquí conspirando contra la princesa, 

y sin que ella lo sepa. 
—Pues ahí veréis, señor; la princesa está ciega 

por BU ambición. 
—¿Y oreéis qne continaará en su ceguedad? « 
—Empezad por no cometer vos ningana impra« 

deneia, y estad seguro de qae caando la princesa 
«bra los ojos; se encontrará impotente. 

—¿Y os parece una imprudencia que yo me lleve 
este hermoso retrato? 

sinos haya ni aun siquiera soñado en ser reina por 
mi medio, dijo oon altivez Felipe V; ¿ie dice esto 
por Versalles? 

—¡Ah, no seflort En Versalles se tiene & la prince­
sa por vuestra favorita. 

—¡Ah! eso es distinto, dijo tranquilizándose el rey 
y sin dejar de mirar el retrato de Isabel Farneslo; 
pero como la de Maintonon es ambioiosa, podrá su­
ceder que crea también ambioiosa á sa manera á la 
princesa, á mi mas débil qae mi abnelo, y' le irrita 
la Sola idea de ver reina á ana maj«r que ha estado 
á punto de sustitairla «n el favor de mi abaelo. 

—En efecto, señor, algo de eso hay en la enemis­
tad do madama de Maintenon contra la princesa. 

—Vengamos ahora & vos. 
—|Ab! yo soy enemiga declarada de esa mojer 

desde el día en qae me lanzó de la corté de Madrid; 
pero oreedme: si esa mnjer no os fuera funesta, no 
conspirarla yo contra ella. 

—{Funesta, y qonfesais qae la .d«bp 1A corona! 
—Os ha servido, y poc io mismo debáis romperla: 

la princesa puede pretender la pagoeia demasiado 
caros sus servioios, que nonoa han sido desinteresa-
do».' _ , , , 

—Sin embargo, vos misma oonfesais qtie no es 

que yo p'oseo^ porque adquirirme lo que poseo, la ha 
costado la vida, 

—|Ah, no, no! dijo Felipe V: la salud de la reina 
era delicada. 

—Los oelós, ía desesperación, la oonilnua contra­
riedad, la penosa agonía del alma, el saoriñ<cio de un 
noblê  orgaiío, todo ef^o junto tnata, mata lentamen­
te, determina la tl'sls: él trono dé 'Vníeátra tnajestad 
e t̂á sobre una tamba; sobre vuestro trotito y vuestro 
lado, verá siempre la historia á Márla Laisa Gabrie­
la de Saboya. u ; ., , e, . -, 

—¿Qne es lo que iüe ha env1ad6teü vos mi abuelo 
dijo Felipe V; ün eml)á)adór áisoü-islío' y beéhioero, ó 
un cirujano impló qáe se at>dderA de mi, iae abre el 
pecho y me hiere en el corazón? '' ^ '^'"' 

—Os envía una búehá'pariente;<abé «Btigaleal. 
—Qae, sin éihbár|;o, aborréée é lá princesa de los 

U r s i n o s . ';";;'' ;;•" ''" " •''"" •" 
—De¿e aWl̂ réóérl'á,' póTííae la princesa de los 

Ursinos íes vuestro Mgjél malo. 

El rey óo^ífául'tík tnti-iüdbViomo distraído el mag­
nifico retrato de Isabel Farneslo, ' i ' 

Se había enamóéádaî  ' "' > 


